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auto que siga al presente, figurará él 
mismo con coraza y vela verde. 

XVI 

El Brasero 

Son las tres de la tarde. 
Sobre un tablado que se respalda en 

las casas de ciudad ó Diputación se asien 
ta el tribunal del Corregidor, ante quien 
comparecen los reoc;. 

Vuelve á hacerse una relación sumaria 
de las causas, y terminada, con consulta 
de asesor, pronuncia la autoridad su sen
tencia condenando á doce de los relaja· 
dos á ser quemados después de habérse
les dado garrote, y á Tomás Treviño de 
Sobremonte por sus blasfemias y perli, 
nacia á ser quemado vivo. 

Acto continuo, en medio de los viv 
al Corregidor y los mueras á los relaj 
dos, son conducidos éstos al suplicio, 
ciéndolos montar en bestias de alaba 

El paseo se verifica lentamente por 
calles de Plateros y San Francisco, d 
de la muchedumbre es tal, que ape 
deja espacio para que camine la sinies 
y rid!cula cabalgata, 
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Todas las miradas sr clavan en Tomás 
Treviño, y él pasea las suyas por todo el 
espectáculo con una indiferencia y calma 
horribles. Los iinsultos que se le hacen, 
los acoge con un desdén abrumador. Un 
indio va estirando la bestia en que mon
ta, y de cuando en cuando le da de puña
das en la boca si le oye proferir alguna 
palabra malsonante, ó ,le exhorta á redu
cirse á la fe católica, aconsejándole que 
"crea en Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Esplritu Santo;" pero él ni contesta, ni 
parece hacer caso de lo que se le dice, y 
su pensamiento vaga por otras regiones 
lejos de los objetos que le rodean. 

En llegando cerca del brasero les sale 
al encuentro el Señor de la Misericor
dia ..... ¡ Profanación sacrílega!, ¡ mons
truosa inconsecuencia! Si esa efigie sa
grada se animase, si se tranfigurase en el 
Hombre-Dios, ¡ cuál seria su actitud ante 
l~s victimas y los verdugos! -Yo soy, 
dirla, el cordero sin mancha, sacrificado 
por los delitos del hombre; yo derramé 
mi sangre en un patíbulo para sellar la 
verdad de mi palabra; pero mi yugo es 
1Uave; mi doctriina no se impone, se pre
dica; no se introduce en el corazón con 

punta de la espada, penetra por sf sola 
en la inteligencia, como el primer rayo ·de 
la aurora que se abre paso entre las som-



bras. Y o soy la verdad y la vida; si vues
tra alma duerme á mi voz, tiempo ha de 
venir en que salga de su letargo. Pero 
vosotros escribas y fariseos hipócritas, 
que dev~ráis la hacienda, _del h~érfano y 
de la v,iuda, que profana1s m1 templo 
convirtiéndolo en tienda de mercaderes, 
que os constituis ministros de la Divina 
Justicia, debiendo comenzar por vengar: 
la de vosotros mismos, temblad ante mt 

brazo; yo os haré desaparecer de la haz 
de la tierra, porque sois indignos de con· 
templar ese cielo donde me buscan ~ 
miradas del bueno, ese sol que os da VI
da las aves que derraman en vuestrO& 
oídos su armonia, y la nieve que mi ma• 
no ha puesto en las montañas para qut 
brille entre el cielo y la tierra como un 
diamante eterno! Y o soy la verdad. Y ~ 
vida; pero á fuerza de cerrar los o¡os a 
la luz estáis ciegos·; á fuerza de ~ollar 
mis ~andatos, os habéi~ connaturaliza 
con el crimen; á fuerza de aparent~r a 
te vuestros hermanos lo que no sois, . 
béis llegado á engañaros á vosotro~ ~ 
mos; habéis triunfado del remo~d1m1e 
to, y duerme vue·stra alma el sueno de 
muerte! .... 

El tumulto que se forma en torn? . 
brasero á la aproximación de los a¡u 
ciados es indescribible. Las mujeres 
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ceo la señal de la cruz como para conju
rar al demonio, y en los semblantes se 
pinta un sentimiento inefable de temor y 
dolorosa curiosidad. 

La gente se ha proporcionado puntos 
para observar no sólo en tablados cons
truídos de improviso, no sólo en las azo
teas y balconés de las casas circunveci
nas, sino hasta en las ramas de los ár
boles de la Alameda. 

Ejecutados doce de los reos, se arri-· 
ma leña á las estatuas y huesos, que se 
consumen con gran facilidad. Proceden 
después los verdugos al suplicio de To
más Treviño. Como un acto de piedad 
y por ver si se convierte ante la idea 
sensibilizada de los tormentos que le_ 
esperan, le aplican á las barbas un leño 
ardiendo antes de P.Onerlo en el cadalso. 

Prorrumpe en execrables b]a<;femias. 
Rodéanle de leña á la que prenden ft:tego; 
óyese U!.1 chisporroteo infernal al tiem
po qut~ se levanta una ¡:,una mon:,truo
sa envuelta en una nub-~ de humo, v en 
medio de esta horrible hogueta se ve á 
Treviño atrayendo á sí mismo eón los 
pies los tizones encendidos. . . . Un gri
to de triunfo salvaje se oye resonar por 

ámbito de la plazuela, y animado . es
pobre pueblo fanatizado de un delirio 
ril y diabólico, ríe á carcajadas de 



las angustias del infeliz penitenciado 
que lucha con la muerte; los soldados 
disparan contra él sus armas de fuego, 
y hasta los muchachos le arrojan pie 
dras. . 

Ast termina el bárbaro suplicio. 
Dura el fuego hasta muy entrada la 

noche, · devorando los restos de todos los 
sentenciados, sus huesos y _estatuas. El 
hambre del brasero está satisfecha, y el 
monstruo dormita aletargado saborean-
do la grasa de su presa. . 

Mañana vendrá el corregidor, y en 
carretones hará transladar las cenizas á 
la ciéne¡?:a que está detrás del convento 
de San Diego. 

Entre tanto. volvamos nosotros á la 
plazuela del Volador, donde nos espera 
todavía algo curioso que presenciar. 

XVII' 

La Reconciliación 

Una iluminación tan soberbia como 
la de la noche antecedente baña el ~a
blaQo y refleja en los muros de Palacio, 
la Universidad, Flamencos y Portacoe
li dando realce á sus partes salientes Y 
' 
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colorando los rostros de los circunstan
tes con una claridad rojiza. 

Suena otra vez el clamor de las cam
panas en señal de rogativa, y hacen sa
lir de Portacoeli en fila de dos en dos, 
á los reconciliados. 

El inquisidor decano con sobrepelliz 
y estola, asistido de los curas, procede, 
según lo prescrito en el ritual, a la ab
jurac10n, reconcilid.e,i.~r. y alza de rnsu
ras á los penitentes; el secre1 ;i··10 h:.,e 
las preguntas del credo, que contestan 
éstos y los circunstantes, y les lee, repi
tiendo ellos, la abjuración. Tiene este 
acto un carácter de solemnidad forza
da, que apenas puede disimularse. Al 
pronunciar los concurrentes las pala
bras del credo con voz fervorosa, en 
verdad que no están poseídos ni de 
amor á la fe católica, ni de celo por la 
gloria de Díos, recuerdan si los lamen
tos de los infelices penitenciados y arde 
muy viva en su imaginación la llama de
la hoguera. 

Concluida esta ceremonia; el oficiante 
canta las oraciones, mientras los cléri
gos dan de varazos á los penitentes, he
cho lo cual, termina la función. Al repi
que dniciado en Portacoeli sigue inme
diatamente el de las cam_panas de toda 
la ciudad. El pueblo, ávido de espec-
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táculos, ha saiciado 1 ya 1:~u!~t d~et~~~ 
or todo el d a en ª P , d 

p . , retirarse en desor en dor, co1111enza ª , , · como las 
las calles mas prox1mas, 

~~;rientes que parten de un ~ran ma-

nantial. , . • · d s y los 
Entre tanto los mqms1 ore 1 

reos vuelven 'procesio~a!me~t\ 1:~ c~-
1 · orden en que vmtero ' nusmo 'fi . 

sas del Santo ~a~~~~os de este ed1ficio, 
Mas ya que 1 launas líneas. bueno será consagrar e a i, 

XVIII 

La Casa de la Esquina Chata. 

- ante-Asl le llamaba el vulgo etn rªanopsarticu-
, de la estruc u 

riores, a c~us~ d construida sobre la 
lar de ~u ac ª ~' el corte oblicuo cll 
superficie que -de¡a 

11 
de los Sepulcros 

la esquina de las caE e\sta fachada está 
y de la Perpetua. n 

la puerta ~rincipald. México no han me-
Los habitantes e t al pla· 

. d. · s con respec 0 nester tn tcac10ne '1 bre edifi· 
· nta este ce e no en que se aste f o tuvo el triste 

cio, que por ta?to :e;¡ los ánimos un 
privilegio de e¡erce 
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horror incontrastable. Para los q.ue no 
conozcan su situación, bástales saber 
que ocupa una área, de cuyos 11mites 
dos son las aceras de las calles antes 
mencionadas, que miran al Sur y al Po-· 
niente, y forman al tocarse la "esquina 
chata," opuesta al vértice del ángulo co
rrespondiente ele 1a plazueia de Santo 
Domingo. El departamento más amplio 
es el que posee actualmente la Escuela 
de Medicina, y los demás están conver
tidos en casas particulares, habiendo 
mudado de forma y disposición. 

Antiguamente, en el gran patio de la 
casa del Santo Oficio, no se gozaba ese 
aspecto alegre y aseado que . hoy os
tentan los muros: su pintura era hosca 
y sombrfa, como el semblante de un al
caide. La persona que le v.isitaba era 
todo, menos lo que aparentaba en su fi
tonomfa: úna gravedad afectada, el si
lencio y la mesura eran de rigor. 

Et arco principal de la escalera, por la 
parte que mira hacia dentro, . ofreda al 
CU~oso una lápida, con la inscripción 'guiente: · 

"Siendo Sumo Pontífice Clemente 
I; Rey de España y de las Indias Fe

V; Inquisidores generales sucesiva-
nte los Excmos. Sres. D. Jud.n ele 

argo, Obispo de Pamplona; y D. 
LOS CONYENTOS,-n 
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Andrés Orbe y Larreategui, Arzobispo 
de Valencia; Inquisidores actuales de 
esta N UC\ a España, !os señores Líes. D. 
Pedro Navarro de Isla, D. Pedro An
selmo Sánchez de ragl~, y D. D:ego 
Man;:;:.do y Clav1j'J, se comenó cs,J 
obra á 5 de Diciembre de 1732, y se aca
bó en fin del mismo mes de 1736 años, 
á honra y gloria de Dios, y Tesorero 
D. Agustín Antonio Castrillo y Collan-

tes." 
Al leer la parte final de esta inscrip-

• ción, alguno tuvo duda sobre si la obra 
de que se trata se acabó siendo tesorero 
la persona indicada, ó si se acabó á hon· 
ra y glorfa de Dios y también del teso-

. rero. 
A la derecha de la escalera, en el co

rredor que mira al Poniente, babia una 
puerta que daba entrada á las salas dt 
audiencia y demás departamentos de oi
ciales y ministros. En la primera pieia 
estaban los retratos de los inquisidores. 
que llegaban á cuarenta, con pomposl!S 
rotulones, en que se indicaba el lugar de 
su nacimiento, la edad que akanzaron 
aún la enfermedad que les causó 
muerte, no menos que los empleos 
tuvieron durante su carrera respec · 
el año y d1a de su colocación en la 
sa, etc., etc. 
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"P or este ct 

de audiencia rarto se entraba . 
ras de lar ' que tendría sus ~I salan 
cual est bgo, sobre ocho d ire111ta va
las colu~nª magníficamente e a1~cho, el 
!ónices era~s / ~emás ornatos a a~rn~do: 
tntcrcolnm . e orden comp qu1ter-

nios estab uesto Y 1 
fasco encarnado E an cubiertos 'ele /s 
L.~n que miraba ~• .Sn el extremo de' -~
llilStante bi J ur, habla . " .. 
San Ildefo en decorado y en un altar 
!a Sa11t' . nso, que r.e~1!1)1 1 su centro 

ISJma v· '- •d a C ' ' 
opuesto y d irgen Maria E as•1d:r de 
Poco m1 -- espués de una· n el lado 
mesa de"'¡ de _una _vara de alt grad<'da de• 
sillones cut~ inqu1.,ido;,]:,, co~' estaba ia 
con f . tertos Je te . s u:; tres 

ran1as rc1opelo . tres .,.,.... Y reccJm ' '.. d carmesí 
. '-'-')mes ó 1 -~ t: oro, v _ 

dientes f a.1tnohukm , ::-
1
1s 

ad , a orrados en 1 :eis cor1r~1, 
~mb_~s un dosel clava~ mismo. Babfa 

ten de te . o en la 
con franj rc1opeJo, del m. pared, 
han las as y borlas de oro ~m~ color, 
globo d/~:~s reales, y apoyad~ el esta
ded orona un . en el 

or: Exurge D . crucifijo y al tuaJn p • onune J. d' ' re-
. s. 73. ' u tea causam 

"\ • su lado do , lna m s angelcs • ano una oliva . uno tenfa en 
la una cinta ' y con la otra so 

1llort . . en que I s-
em tmpii sed se efa : N olo 

tat. Ezeq. ca'p ut convertatur et . 
' · JJ. VJ-



"En el otro la<lo había otro ángel con 
una espada en la mano derecha, y en la 
izquierda otra cinta con este mote : A 
el faciendam vindictam in nationibus: 
increpationes in populis. Ps. 148. 

"Todo lo cual estaba recamado <le oro 
y seda, y era más antiguo que la casa, 
pues lo bordó Roque Zenón en México 
el año de 1712. · 

"En la pared de dicho salón que mira-
ba al Sur, había una puertecilla que con
ducía á las prisiones: otra en la que mi
raba al Poniente con este rótulo: 

Mandan los Señores Inquisidores, que 
ninguna persona entre de esta puerta 
para adentro, aunque sean oficiales de 
esta Inquisición, si no lo fueren del se
creto, pena de excomunión mayor. 

"Había también otra puerta junto al 
dosel, llena de escopleaduras circularts 
y oblicuas, para que el delator y testi
gos pudiesen ver desde dentro al re<>i 
sin ser vistos por él. 

Bajada la escalera que conducia á las 
prisiones, habla un cuarto con un tor· 
no, por donde se daba la comida á tos 
carceleros para distribuirla en los cala· 
bozos: en el mismo cuarto habla dos 
puertas, u na de las cuales conduela á 1111 

P
atio bastante espacioso, en cuyo centJO " 1 . • 

hahia una fuente y a gunos naranJOS 

- I6S -

y al rededor cr •. 
otra conducía a' iec1nueve calabozos. l una pr' · · , a 
paz, que los de la is1011 bastan~e ca-
rla, y que se co casa llamaban ro 
cuartos, de los ~~onf ª. d: tres ó cuaf :~ 
el que más h b1q el _ultimo paree! E a a servido d ser 

n las paredes de . , . 
habla varias poesfas ,es~ ultimo cuarto 
tro . .:r, Salgado, ue e< e . Antonio Cas
pns1on : habfa qtai b??JPUSO durante ~u 

ra~ <l_el mismo sug~t~en algunas pint~1-
fª'.sa1e que represent;b y entre ellas un 
o , entre las tiend a un campamen-

al~uno¡, árboles á ªf dt . campaña hab!\ 
:•~n mástiles y vel~s eJ~s se distin-

s. en el centro un alf' em barcacio-
zos abierto, y á ~rez con los bra
bre embozado. ·f/~ª. distancia un hom
hab!a esta inscripc1ó:J:º de este paisaje 

Atravesando el 
campamento de aut~r A. C. Y S. el 
noche, un embo;~d~ .. t la_s diez de la 
persona en sal e dice : "Pon tu 
~f lo hizo á la v~d ~ ~uye á Francia " 
de 25 vino á esta ª .. , e 2r años, y á ia 
ber corrido una pns1on, después de ha 
q
u I suerte no , -e a del Barón d T menos tragica e renck 
"Sobre la puert . 

patio ele las p . ,·ª que daba entrada al 
tas h I f . rrs1ones y r . ' a) a una lá ida , . rnrando á és-

p de piedra y 11 , en e a 

• 



., 
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· e traducida al una inscripción latma, qu 
castellano decla : 

"R . do Carlos IV y Luisa, ~ien<lo 
. _e~1d1an al de España el Exmo. 
111qu1s1 or g;ner A , d :Mr.xic0 los 
Sr D Ramon de rce, y e 
D~ct~res Prado, Flores y . Alfaro,_ esta 

, 1 se hallaba casi arrumada, 
caree , q~ie . , habiendo quedado 
se reparo y meJoro, 1 
abierta por algún tiempo, para q~e e 

· d' 9 de D1c1em-público la reconoc1ese, 1a 
1 - d 1 S - r de 18o3 y e cuarhre del ano e eno , ' S tlsi-

d 1 Pontificado de N nestro an 
to e 1 VII" 
1110 Padre P O · 1 d 

• "Las más de las prisiones ten an he 
larrro dieciséis pasos y di~z deh·cª;:c o~ 

('> l b1 algunas mas c I ' 
aunque ,1a a d. puertas gruesl-

t s mas rrrandes, os . 
o ra ia, • , ventana con rejas ·mas un agu1ero o . b 1 
s1 ' d de se les comunica a a 
dobles, por otne y una tarima de azule
luz escasamen , 

J. os para poner la cama. b . 
d . · ueve cala ozo~ "Detrás de los i_ecm_ . ue lla· 

1 bla otros tantos 1ardmc1llos, qb al-
1ª , d nde lleva an maban asoleaderos, a o e to-

, los presos 1)ara qu 
gunas yeces a id de manera 

-: 1 . pero constru os , '-· masen .. o , los unos a 1t» 

~~~o:~ª ú~~~~%~!~t;e~!:aban 
1 

lle1:~~uv! 
b Y no cmdados como o ver a, ,, 

·ron hasta 1~1_3. 1 suministra el 
Estas noticias nos as 

Diccionario de Historia ya citado. No 
contentos con solo ellas, procuramos 
una vez identificar los lugares; pero to
do nue_stro afán no dió más fruto que 
determmar el local del antiguo patio de 
los naranjos. Este, según opinión de va
rios y en especial de un viejo portero de 
la Escuela de Medicina, era precisamen
te la misma área en que hoy está situa
da la casa número 7 de la calle de la 
Perpetua, en la que habitó nuestro ele
gante poeta D. José Joaquín Pesado. 

Tampoco nos ha sido dable averiguar 
si es realidad ó fábula el tan mentado• 
subterráneo que, segun la c reencia po
pular, comunicaba el edificio de la In
quisición con el convento de dominicos. 

Otra cosa permanece envnelta en las 
nubes del misterio: la pieza á que se en
traba por el salón de audiencia, v á cuya 
puerta tenían que detenerse sin pasar 
adelante, pena de excomunión, todos los 
que no eran oficiales del secreto : ¿ qu~ 
objeto tenía, á qué estaba destinada? 
¿Era por ventura el lugar dónde se guar
daban los instrumentos del suplicio? Cu
rioso y horrible seria el aspecto de aque
Da reunión de aparatos inventados por 
la crueldad más refinada. ¿ Era la galería 
donde las estatuas de los reos fugitivo, 
J los huesos de los que habían muerto en 

• 
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la cárcel, esperaban el día del auto de fr 
para ser devorados por el fuego? 

La Inquisición no disimulaba su rencor 
salvaje. Avida de venganza, era un dra 
a-ón que tenía cien garras para hacer pre
~a, y cuando no podía dar alcance al fu. 
gitivo, se consolaba quemándole en efi
gie, que así á lo menos echaba un borrón 
indeleble en su memoria. Solía la muerte 
disputarle sus víctimas, sobre tock>, cuan
do el tratamiento que se les daba en. las 
prisiones era excesivamente bárbaro; pe
ro todavía así le quedaban los cadáve
res. . . . no, las osamentas, contentándose 
entonces con las sobras del festín. No 
sin razón dijo el cantor de la Grandeza 
Mexicana que la Inquisición era: 

Una espía, á quien no hay secreto obt
(curo. 

Que tiene ojos de Dios, y el delincuent" 
Aun en el ataúd no está seguro 

Por lo demás, su historia abraza épo
cas notables y episodios interesantísimo~. 
matizados de hechos prodigiosos, á veces 
dramáticos, pero entre los cuales se _d11s
cubre un fondo horrible como una mehla 
nocturna. No es, sin embargo, nuestro 
jntento, referirlos, ni cabe tal empresa en 
el plan que nos hemos propuesto ; consa· 

graremos sí, algunas páginas á la parte 
leyendaria ó cíclica de la Inquisición poi 
amor á n11estras tradiciones populares, 

XIX . 

La Mulata de Córdoba. 

¿.No habéis asistido _alguna vez á las ri
s~eñas, pláticas de nuestra gante pobre? 
S1 algu~ aguacero os ha obligado á to
mar asilo en un zaguán, ¿ no habéis es-· 
cuchado los diálogos que alegran el cuar
~ del po:tero? ¿ No ha llegado á vuestros 
01dos, sm quererlo, algún fragtnento 
amoroso del idilio representado en la ca
lle entre un mozo de café y una linda co~
turera? Se trata de una empresa difícil, 
se trata de que la muchacha veneiendo 
los oibis,~ 1cu11:)13 qiu1e le o,ponie' 1iJ. stll51piiaalcia 
_de una tía terrible, acuda á una cita .. . . 
¡dura exigencia! ¡ proyecto irrealizable! 

Pero el amante insiste; redobla su em
peño, y aun ya sospecha que la negativa 
procede del poco afecto que se le profe
sa, ó quizá de algún compromiso contraí
do con otra persona 
-¡ Nada de eso! pero •... 
-¡ Dí claro que ya no me quieres! 

• 
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-:Kada de es-O, pero .... 
-¡Pero qué! 
-~fe pides un imposible ! ¡ eres un im-

prudente! ¡ yo no hago milagros! ¿ r¡ur 
soy la Mulata de Córdoba? 

Asoma á vuestros labios una sonrisa 
al oír este nombre que os hace recordar 
con deliciosa armonía en lo íntimo del al
ma la conseja á que se refiere, y que cou 
mil otras escuchábais de niño durante las 
primeras horas de la noche, á la luz de 
la bujía, de labios de la sirvienta más an
tigua de vuestra casa, ó tal vez de los <le 
alguna hermosa Scherazada que á la sa
zón se hallaba en ella de visita. Os trans
ladáis involuntariamente á esos tornaso
lados años de la inocencia, que disfru
tásteis ajenos de pesar y de inquietu<les, 
dejado apenas el regazo de la madre, y 
en que recién venidos á la vida empezá
bais á gustar no más que sus placeres. 
¡Oh! qui¿n no vuelve los OJOS con en, 
canto á esa edad tranquila, aurora de la 
existencia, perfumada con el amor de la 
familia, fresca y pura con el rocío de tier• 
nas puerilidades ! ¡ quién no conserva en 
el corazón, aunque marchitas, algunas de 
las flores que cortó durante sus primeros 
pasos en el mundo! ¡ Quién no atesora 
como las reliquias de esa fugitiva edad 
las relaciones fantásticas, los sabrosos 

cuentos que entonces le entretuvieron y 
embelesaron ! 

SI, pocos habrá que no sepan la leyen
da de la Mulata de Córdoba y no hay 
mas que penetrar en el hogar del po
bre para olr frecuentes alusiones al po
der mágico y portentoso de esa célebre 
mujer. ¿ Pero existió realmente? ¿ Ko es 
una de tanta~ ficciones inventadas para 
alejar de los niños el sueño? Prescindien
do de la virtud sobrenatural de que se 
pres1•nta revetstida, hay que convenir ien 
que su existencia fué un hecho; y depo
niendo la crítica veámos lo que acerca de 
eHa oaeiniba la timdición. 

La ~Iulata de Córdoba empezó á dar
se á conocer de una edad en que habien
do alcanzado el perfecto pesarrollo de su 
organización, no podia llamarse ni joven 
ni vieja. 

:\O faltaba, sin embargo, quien asegu
rase ya de edad avanzada. haberla cono
cido desde niño en el mismo estado en 
que tocios la vieron siempre; por lo que 
una ele las primeras virtudes que se le 
atribulan era la de conservarse la misma 
á pesar ele la destrucción y desmejora 
que acarrea el trascurso del tiempo. 

Lo cierto es que era el oráculo de la 
gente supersticiosa de su época, en aten
ción á que se le suponla estar en contac-
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to con .sierei.:; •de u,n m11.indo miste1-i1J13o y 30-
bre natural, con quienes comunicaba 
cua.ndlo mejor le ipanelcía, sabien;do '.PO 
ellos los secretos del presente y los del 
ponvenir. Po&eía, atc1ernás, dQtes ,que la 
hacían buscar como un remedio univer
sal para las dolencias del cuerpo y las 
aflixiones del espíritu. 

El lugar de su residencfa era un arca
no: tenía el don de ubiquidad, y alguna 
vez .s·e su1po que á fa málSlma !hora halía 
1~e,s¡poinldliido á IUIOO oon,a:u1t.a tetn Córd<Q, 
y aplicado un medicamento á un enfer
mo de la capital. Ordinariamente habita
ba una caverna; este la visitó en una 
hundida accesoria; aquél la vió en una 
de te/Slalsl ,oa,w s nánror()IJaJS (¡oo :ta1111 :mala 
fama tienen en los barrios más inmun
dos de las ciudades, y otro la conoció en 
un modesto cuarto de casa de vecindad, 
sencillamente vestida, con aire vulgar, 
maneras desembarazadas, y sin revelar 
el m!ág,ico ,poder de que estaba dota:da. 

Pero el medio 11,1ás común de ponerse 
en relación COI) ella, era invocar su pre
sencia en cualquier lugar, y entonces 
a¡pau-eofa súbiitamiente; <l8Jbase á -conoctr 
v of.ne1cí a L51\llS, seiw~c!LOG' al •inrvQCantie. Las 
~:ás vecie...; se •d,e:jaba, ver !Sin sa'bler cóioo; 
pero algm10 la vió venir atravesando rá
pidamente los aires sobre una nube. 

·~ :fiuieirz,ai ,m11twal ó q,ué clemento n.o 
~a OOJj o el dominio de 1.s1en11ejanltJe nnu1-
~i . 

He aqu1 por. qué era considerada_ como 
un paño die 'i!ág,nilma,, en .!'as n,ooeis~daidles 
más apremiantes. 
¿ Habí,ai un11a1. idondeibla lher-iidla ·:die aimorooos 
CLridlatdi'.:>s? Ta1 v,~ suisp,ia-'1.ba lejos 1del 
dueño de su corazón; tal vez sentia el 
roedor veneno de los celos y anhelaba 
cerciorainse ,die la fide:id.a1d :de su wm:~te, 
ta') v,ez éste J,a :ha1ofo. aba:m:liorua.dlo ,pa.nt1~
oo iá. ,teijanlal3 tienr.is, y 1ellla se ,OOI11SU1mta 
en estériles votos sin poder consolarse, 
sin poder reprimir s~s a~sias, sin poder 
echar en olvido al obJeto ,a la vez aborre
cido y -adorado de su pasión, y entre tan
to 

"Lilbir.am,db la aiu9etnloi1a 
Del galán traidor, 
La halla la luna 
Y la deja el sol: 
Añadiendo siempre 
Pasión á pasión, 
Memoria á memoria. 
Dolor á dolor'' 

En tal situación, ¿ qué camino tomar? 
¿á quién acudir? . 

La Mulata le dará un filtro maravillo-



S?, que una vez circulando en las arte
nas de su amante, irá al corazón de és
te Y grabará en él con letras de fuego el 
n_ombre de la ninfa. Desde entonces nada 
tiene ya que temer, porque el prestigio 
d_e que se ha de ver rodeada será irresis
tible, omnipotente. 

, Un caballero está oprimido de mortal 
pes~dumbre: el demonio de la pobreza 
le tiene. e_~tre sus garr~s. quiere mejorar 
de cond1c10n; pero le f ~Jtan medios; quie
re P.!eva~se_ en . la sociedad, adquirir un 
puesto d1stmgui<lo, fama, nombradía: pe
ro carece de posibles. 

"Poderoso caballero, 
Es don dinero." 

¿ De dónde conseguirle? ¿ Cómo obli
?arle á venir á sus manos? ¿ cómo llegar 
a ?1erecer sus favores? ¡Un tesoro! ¡ una 
mina! ¡ una l?ter1a ! .... Si una loter!a, ya · 
que el itTaJbaJo nai?a ,~rodu1oe, y,a ,que la 
economía y las pnvac10nes no mejoran 
1a ÍS'tlieu,t¡e, it1IOI aiblainldoo á iJia. f onturoo. ¡ Uoo 
lotería! . . . . Pero ¿ cómo adivinar el nÚ· 
mero que ha de ser p,remiado? 

U~a hermosa dama, si, hermosa, pero 
no in,cai, 1~ea andiernt:ein,Jemrte 1piresientairse 
en un baile adornada con magnificencia. 
ya logró un traje con que hará morir de 
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envidia á las más encopetadas señoritas 
de la corte. Consulta con el espejo y son· 
rle al mirarse tan hechicera. más ..... 
¿qué sombra anubla su frente? Nota que 
le 1haice ifa\l ta el ald!er-ezo ,die id:ii3lmainr1les ; 
¡a?h, si pose)'teise el ,q,we est:renó haice 1J?O· 
co la vtitrrieim.1a ! ¿1cómo ten!elr ,uno ~giool ó 
setrOOja:nte? 

La dama y el caballero saldrán de an
gustias acudiendo á la Mulata. 

Era. ésta, en suma, una Circe, una Me
dea, una Pitol)iza, una Sibila, una bru
ja, un ser extraordinario á quien nada 
había oculto, á quien todo obedecía y cu7 
yo poder alcanzaba hasta trastornar las 
leyes de la naturaleza . . . . Era, en fin, 
una mujer á quien hubiera colocado la 
antigiieclad entre sus diosas, ó á lo me
nos entre sus más veneradas sacerdoti
sas; era un "medium," y de los más pri
vilegiados de los mi. 0 f-! vorec1cln;; que 
cfüirntó la escuela es.piri.ua:da die a¡q,u~1la 
época. . . . . ¡ Lástima grande que no vi
viera en la nuestra! ¡ de qué porten10 , 1 ' 

fuéramos testigos! ¡ qué revelaciones no 
ha'lia 1eru siU 1ti,em,po ! ¡ cuin t-a;3 evoc,a:oio
nes ! ¡ cuántos espíritus no vendrian su
misos á ..,\U v& ! ¡ t0ttiám.t.os i:n¡c1,éduUos· .dle
jar!an de serlo! 

Pero la Inquisición era demasiado lin
ce y superlativamente materialista. Cuan-
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do llegaron á sus oidos tan estupendas 
maravillas, sonrió con desdén y clavó 
sobre la maga una mirada ele serpiente. 

Después alzó la mano con sorna dis
puesta á caer sobre su presa; escabúlle
se ésta con c.e-leridad vertigii111ois.i Y. cll'uza 
triunfante por el cielo; pero su persegui
dora ya estaba preparada á este lance: 
tienlde e111i el aire 1su red de aoero y ..... . 
no hubo escape, la Mulata quedó pren
dida entre las mallas. 

Cuando se supo que yacía sumida en 
una de las cárceles del Santo Oficio, qut
daron consternados sus prosélitoc. y ad
mi•n;:\dor·es ; mas 1ein tone.e.; á e.Ha, ,que todo 
lo sabia, le llegó su vez de reír y lo hiio 
con una desdeñosa carcajada que resonó 
pavorosamente por todos los ángulos del 
edificio. 

Tenla razón. 
Pasado algún tiempo, y . cuando ya se 

iba desconfiando más y más de la. fuerza 
sobrehumana de que habla hecho alarde; 
cuando los que la tenían presente aguar
daban que de un ella á otro se leyera su , 
causa en un auto de fe, é incontinenti 
fu1e.51e, ()OtJlc1uicidla al qu1emadero; eHa s.e 
propuso chasquear á sus guardianes y 

• dejar atónito á todo el mundo. 
Estamos en la mazmorra inmunda que 

la aprisiona: en una de las paredes ha 
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. pintado con carbón un buque, y está pre
sente el carcelero contemplando el pri-
mor de la pintura. 
-¿ Qué le falta á este barco? pregunta 

la Mulaür. 
-Nada, repondió el guardián, solo que 

ande. 
-;-Eso es lo ele ~1enos; pero no cami

nara solo. 
En diciendo esto la hechicera, por una 

de ~us artes se introdujo en el buque su
sod~cho, el ~ual comenzó á deslizarse po
co a poco a lo largo de la ·pared, hasta 
per~erse con su carga en el rincón de 
la pieza, quedando el espectador de aque
lla escena con un palmo de narices. 

Desde entonces desapareció para siem
pre la Mulata. 

XX 

Un ree que parece .juez 

-¿ Ya sabes la g ran nueva de hoy? 
. -¡. Llega acaso el galeón de Filipinas·? 
~esta ya en Veracruz la flota de España? 
,trae !11ercedes ?, ¿,á quiénes? 

-Cierto qué ignoras cómo anda el 
mundo. 

LOS CONVENTOS -12 
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